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Eugenio Sáenz de Santa M.aría ea bredo

I Rumor, que sólo es un puñado de palabras

casi sin peso, sale de la sala de juntas de

la Facultad enganchado en el tirante del

sujetador de la secretaria del Decano, esa chica

tan mona, siempre tan arregladita, se deja resbalar

por su blusa de seda y permanece unos minutos

junto a la fuente que inauguró el Rector en el claustro

del edificio de filologías árabes, donde un grupo de

becarios escucha música en sus MP3 ajenos a que

El Rumor se nutre, engorda y se expande con los

comentarios de dos profesores titulares de ingeniería

mecánica que fuman junto a ellos, me han dicho

que es cosa hecha, puro trámite, que él ha dado su

palabra, y ya lo conoces cuando se empeña en algo.

El Rumor se entretiene jugando unos instantes con

las volutas de humo de los cigarros, gira, parece

que va a desaparecer en ese cielo tan azul y tan

intenso, pero se repone con el aroma de tabaco y

se cuela por la ventana de un cuarto de baño que

da al patio, donde la secretaria del Decano se arregla

el rimel por vez enésima mientras se sincera con la

que cree su mejor amiga. El Rumor se acomoda en

el bolso Louis Vuitton de la supuestamente mejor

amiga de la secretaria del Decano, que en cuanto

la pierde de vista por los pasillos de la Facultad, no

deja pasar un minuto en coger su móvil último

modelo que se compró con cargo a un proyecto

FEDER y llama a su verdadera amiga, comadre,

confidente, y le pone al día de lo divino y lo humano,
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ya te digo yo que no llega a diciembre, si me apuras

no pasa del Pilar, está muy quemado y sólo quiere

dedicarse a su investigación, a sus alumnos. El

Rumor, que ahora tiene código binario y la velocidad

fulgurante e inimaginable de los latigazos eléctricos,

llega hasta el edificio de la Facultad de Ciencias

Jurídicas y se queda amodorrado en forma de SMS

en el teléfono del profesor asociado de Estructuras

y Análisis 11de LADE, que no se entera de las noticias

hasta después de la clase de las once, un poco

antes de ir a la cafetería donde ha quedado con el

Vicerrector de Estudiantes, un amigo de la infancia,

como comprenderás no puedo decirte quién me lo

ha contado, dada tu posición había que andar con

pies de plomo. Ajeno a la discreción del profesor El

Rumor se va propalando como un incendio mal

sofocado porque el encargado de la fotocopiadora,

que toma su segundo carajillo de la mañana, ha

oído todo y no puede dar crédito. Su sólida

formación como jugador de mus le impide que se

mueva músculo alguno de su rostro, y permanece

hierático como durante esas partiditas matutinas en

el almacén de la Facultad. Aguanta el tipo mientras

El Rumor se empapa del aroma del coñac y se deja

acariciar, remolón, con el runrún de la cafetería, y

luego dicen que los del PAS siempre estamos de

fiesta, hay que ver cómo está la casa, pues lo que

te cuento, que se ha pedido por escrito a la

Comunidad Autónoma, y que si no sale va a ser




